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Gral de Div. Alvaro Obregón.-
Hotel s. Francis.-

Quedaenterada esta Secretaría de Gobernación del mensaje pro 
cedente de c. del Carmen, Uamp., que transcribió Vd. en su te

legrama de ayer y protestole haber recomendado al Gobernador 
de Campeche restauración del Ayuntamiento disuelto arbitraria 
mente.Afectte. El SUb-Srio E. del D. 

J. I. Lugo .-



CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

DEL 
SUBSECRETARIO DE GOBERNACION 

H-aa.

M�xico, D.F. 
agosto 7 de 
1920e 

Sr. Gral. de Div. Alvaro Obregón, 
P r e s e n t e •

Muy estimado y fino amigo:-
Tengo el honor de suplicar a us--

ted que) si no tiene inconveniente/ se sirva concurrir a es-
ta Secretaría el día de hoy a la hora que estime oportuna; 
con objeto de tratar un asunto de interés público, en el ... 
que desEPconocer su respetable opinión. 

Anticipo a usted mi a�radeci-
miento y me repito a sus órdenes, como su afectísimo ami-
go y atento seguro servidor, 



/ 
T EL E G RAM A. 

C. J. IUOCE.NTE LUGO,
ubsecretario de Gobernacion. ME.XI C O. D.F. 

Puebla, Pueb., Agosto t4' 1920. 

DIRIGELE EL c. GOBErul,1.DOR DEL ElSTADC DE CAMPECHE. - Atmte. 

Al va.ro Obregon. 
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; Sr.Gral.de Div. Alva,ro Obregon,

H&tel Saint Francia.
En respuesta al telegrama de DéLf·echa, a;yer en que transcribe el� .u menbaje de la Diputación ele �.dchoaoán oomunioando la ·actitud del

J:11 -8 
Gral .MÚjica en rela,oi<Sn con el Ayun:ltamiento de horel:i.a, ten·go el

e 
� lf 
:! 

honor d.e manif'estar a Ud. haberse transcrito dicho mensaje á la 

! 
O Secretaria de Cr.uerra y Larina pa:ba los ef'ectos a que hubiere lugar.

Atentamente. Ll Sub-Srio. Encargado del D.
José I.,Lugo. 
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Señor Gral. Aarón sáenz. 
e/o. de la Secretaría 
de Guerra y Marina. 
e i u d a  d. 

Muy estimado y fino amigo:-

México, D.F., 
octubre 30 de 
1920. 

El c. cónsul de  México en Phoenix, Ariz. nos ha 
dado a conocer el siguiente informe: 

nrrengo noticio.a individuos Anastasia Borbon y Ma
nuel Ibarra salieron de Tucson, Arizona, a San Antonio, Te 
xas, llarrados para atentar contra la vida General Obregón";" 
Pendiente nuevos informes." 

Lo que comunico a usted para lo que estime conve
niente y enviándole afectuosos saludos, quedo como siempre, 
atento servidor y amigo. 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

DEL 

... /b. 

Señor General Alvaro Obregón, 

México, ,D.F., 
noviembre 3 de 

1920. 

Presidente electo de los Estados Unidos Mexicanos. 
Ciu d a d .  

Muy res�etado señor General:-
.,,. rticipar a usted oue el Se 

ñor Senador D. Carlos B. Zetina, ha venido a hablarme 
�ara oue le suplique se sirva usted esperarnos mañana a 
las 9 a.m., en su  casa habitación, a efecto de que va
yamos juntos a visitar la Fábrica de Calzado "Excelsior" 
en obsequio de la invitación hecha a usted por los obre-
ros. 

Soy de usted su atento amigo y seguro servi-
aor • 
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el dia ·3 � .. 1 :p sudo octu1, ·e y 1.10 de 1 o a Ufd en . 

he r�c:ib:ld 'Con ,.mu-0ho r tr so� 

Le o.grn. ezco mucho lo iní'o . eo alli ,O!l 
.. 

t nido de los et.t: len t no Y . '9'& lo S Ot)m"J.!11 .. o \. 

oiQmpre. �u af'·.-�tia1rno · t_cnt • 
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LICA MEXICANA 
TELEGRAFOS NACIONALES 

• • • O • • • • 1 2 30 • P • M • TT\legrama recibido en M�xico, D. F.
IA GO� MEX.9 CIUDAD OFF.D.11.30. 
ALVARO OBREGON. 

COLIMA 176. 
EL O GOBERNANDOR DEL EBSTADO DE MEXICO,DIRJJEME SIG�IENTE
MENSAJE CON FECHA·8 ACTUAL:"St ATENTO HOY.POR VIA jNFOR 
ME DIGO A VD.LO SJGUIENTE "TOSAS CANDIDATLRAS PARA AYUNTA 
MIENTOS FUERON INDEPENDIENTES PUES NO HUBO NI PODRIA HA 
BER OFICIALES �RTICULOS 120 LEY ORGANICA PARA LAS ELEC 
CIONES POLITICAS Y MUNISIPALES DEL ESTADO DICE:"DE ESTAS 
CAUSAS DE NULIDADES CONOCERA LA LEGISLATURA SI ELFCOION 
ES DE DIPUTADOS O GOBERNANDOR Y LAS JllNTAS COMPPTADORAS. 
DE LOS MUNICIPIOS SI SE TRATA DE ELECCION DE AYUNTAMIEN 
TOS Y JUEX CONOILIADORES¡PERO TAMBIEN CONOCER� DE ELLAS 



1-'0&\U .. M.-3 

REPUBLICA MEXICANA 
TELEGRAFOS NACIONALES 

Telegrama recibido en México, D. F. 
LA LEGISLATURA O DIPllTACION H PERMANENTE CUANDO SE SOLICITE 
SU INTERVENCION CONFORME A LAS DISPOSl�IONES CONSTITUCIONALES 
RESPEOTIVAS,DE ESTAS DECISIONES NO HABRA REOLPSO ULTERIOR," 
POR LO ANTERIOR SE VE Ql!E [AS RESOLLICIONES DE NlllltUD LAS 
DAN JUNTAS COMPUTADORAS DE Ml 1NICIPIOS Y EL EJECL TIVO PROVISIO 
NAL,EN CASO DE SOLISITAR INTERVEO�éN COMO NO EXISTE LEGISLA 
TURA LEGALMENTE ASUME FACULTAD MISMO EJECUTIVO PUES ES IMPOSI 
BLE AP[AZAR RESOLUCION HASTA DESPVES DE FEBRERO EN QUE REUNESE 
LEGISLATURA TODA VEZ AYUNTAMIENTOS DEBEN TOMAR POSESION P81MERO 

ENERO,"LO QUE TENGO EL HONOR DE TRANscq1s1R A VD.COMO RESUL 
TADO DEL TELEGRAMA DIRIGIDO POR VD.AL O PRESIDENTE REPUBLICA 

TRANSCRIBIENDOLE EL DE SEílORES JOSE I FRIAS Y EN CARNACION 
B MEJtA.RESPET.SALUCX)LO.EL SRIO E DEL D.JOSE LUGO. 
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CORRESPONDENCIA PARTICULAR 

DEL 

SUBSECRETARIO DE GOBERNACION 

Señor General 

Alvaro Obregón, 

Pre si dente Electo a.e la República. 
Calle de Colima 176. 

c i u a. a d 
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Anexo. 

"IL/b. 

CORRESP f!í.i ."1CIA PARTICULAR 

1 ( l)f.'. L 

SUBSECRETAF:"10 De' GOBERNACION 

Señor General Alvaro Obregón, 

. , . 
¿w ... ex1co, .u.i.,

noviembre 10 de 
1920. 

Presidente Electo de los Estados Unidos Mexicanos •. 
C i u d a d . 

Muy respetado y fino amigo:-
Tengo el honor de enviar a usted una copia del 

memorándum presentado a la Comisión Nacional Agraria y a 
esta Secretaría, por algunos hacendados del Estado de Mo
relos a efecto de que se sirva usted enterarse de los -
-propósitos que dichos hacendados tienen, para cooperar -
a la solución del problema agrario en el Estado referi
do, y porque est imo q ue en parte tienen razón al preten
der aue no se destruya la riqueza industrial que fué -
floreciente antes de la Revo lución Constitucionalista. 

Saludo a usted afectuosamente y quedo su atento 
amigo y seguro servidor. 



Señor Ministro de Gobernaci6n, 
Licenciado don Jos� I. Lugo. 

P r e s e n t e • 
Los suscritos, dueños de haciendas azucareras del Es

tado de Morelos, o representantes de los mismos, tenemos la honra de 
someter a la consideraoi6n de usted la presente solicitud, rogándole 
encarecidamente que se sirva prestarle su atenci6n por entrañar una cuesti6n que no vacilamos en calif'ica.r de suma importancia para to
do el país y de vida o muerta para el Estado de Morelos, como no -podrá menos de recordarlo su ilustrado criterio. 

El Gobierno Provisional del Estado de Moret.os, con 
fecha 4 del mes próximo pasado expidi6 su decreto n(1ID.ero 6 relati
vo al reparto de tierras en ese Estado, y el cual es ya sin duda 
del conocimiento de usted. 

Antes que nada queremos hacer constar que el mencio
nado decreto es a todas luces anticonstitucional por estar en pugna 
con el articulo 27 de la Const1tuci6n vigente, con la Ley de aeie -
de enero de 1916 y las disposiciones y circulares emanadas de ella. 

No hay legislatura actualmente en el Estado de More
los y por lo tanto no puede tener validez legal alguna el ya citado decreto: Además de invadir las atribuciones del Gobierno Fede
ral, el actual Gobernador Provisional del Estado no tiene f'acultades para expedir un decreto cuyas d�aposiciones son materia de una 
Ley y no de un simple decreto, el cual no comprendemos como puede 
haberse expedido por el mismo Señor Gobernador nen uso de las f'a
cultades de· que lo ha investido el c. Presidente de la Rep�blica" 
siendo que el mismo Señor Presidente carece de facultades para ex
pedir el mismo o autorizar decretos de esa naturaleza, cuyas dis
posiciones, como dejamo� ya dicho, son materia de una Ley• 

Ae1 pues, el nombramiento hecho por el Gobierno Fe
deral, en favor del Dr. Joaá G. Parres como Gobernador Provisional 
del Estado de Morelos, de ninguna manera le conf'iere facultades pa
ra expedir semejantes decretos. 

En el presente escrito, por el digno conducto de us
ted, elevamos al Gobierno del Centro la protesta más formal en contra del susodicho decreto, pues no soio lo consideramos ilegal y a
tentatorio sino que tenemos la convicci6n en vista de nuestro cono
cimiento, c1·del Estado de Morelos, asi como de sus necesidades r,resentes y por venir de que su aplicaci6n en vez de resolver el 'pro
blema de Morelos" s61c conducirá esa regi6n ya tan asolada por las 
luchas sin piedad de que ha sido teatro durante nueve años, a la rlh.i
na def'initiva no solQ de las grandes propiedades que hoy se trata de aniquilar, sino del pueblo mismo del Estado, el que abandonado a sus 
propias fuerzas y sin la ayuda del capital extranjero que s6lo pue
den traer los propietarios de fi�as importantes, {pues no habrá ca
pitalista que facilite fondos al pe6n sin cultura, previsi6n, 6rden, moralidad ni responsabilidad) lo fmico que podrá hacer, como lo ha 
hecho durante los tres años en que la revoluci6n zapatista tuvo el 
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absoluto/de esa regi6n, será viv·ir en la mayor miseria y desolaci6n. 

dominio Durante ese tiempo, en efecto, el hambre, las epidemias, la inseguridad de bienes y personas fueron la consecuencia ate
rradora de lo que a los habitantes de aquella regi6n se pregonó como 
el triunfo de la revoluci6n suriana. 

Todas las fuentes productoras de bienestar se hallaban 
(y la mayor parte de ellas siguen en la actualidad) enteramente des
truidas por los revolucionarios que no s6lo lograron su propósito de arruinar a los dueños de ingenios azucareros sino que causaron a la 
poblaci6n trabajadora del Éstado daños infinitamente más graves con 
el sinnruuero de asesinatos, robos, saqueos, incendios de poblados en
teros, voladuras de trenes de pasajeros y otras atrocidades �ue la -
pluma se resiste a describir. 

Dejaron de esa suerte toda la comarca en la mayor de
solaci6n,al grado que cuando a fines de 1918 bajaron a Morelos las 
tropas del anterior Gobierno encontraron, no s61o las haciendas in
cendiadas, destruida la maquinaria de los ingenios y los campos aban
donados cubiertos de maleza, sino que las poblaciones presentaban un 
aspecto afm más aterrador: las casas y edificios p�blicos, incendia
dos hacia ya varios años, dejaban ver por los huecos de puertas y ven
tanas, restos de vigas y muebles carbonizados entrelazados con la abun 
dante vegetaci6n que se había desarrollado dentro de las piezas sin -
techo; las calles, tal como los campos abandonados, se encontraban cu
biertas de maleza; las atarweas estaban obstruidas, con lo que las e
pidemias, sobre todo la de 'la influenza española" habían causado es
pantosa mortandad; quedando insepultes los cadáveres de las victimas 
que habían fallecido en las pocas casas y chozas que conservaban al
gunos techos. 

Este cuadro de horror y desolaci6n no es producto de la fantasía, Sobran testigos que pueden dar fe de que lo asentado no 
es más que una pintu�a muy débil de tan espantosa realidad. 

Esa es, pues, la situaci6n que, por satisfacer su de
seo de arruinar a los dueijos de ingenios, proporcionaron al pueolo -
de Morelos los que se llaman sus libertadores a cambio del indiscu
tible bienestar material de que disfrutaba antes de la revoluci6n, bienestar superior al de cualquiera otra regi6n de la Reptblica, co
mo tendermos oportunidad de demostrarlo más adelante. 

El decreto del Señor Gobernador Provjsional del Esta
do de Morelos dará por resultado que pierda aquella regi6n lo muy 
poco que de dos años a esta parte se ha logrado conseguir con inaudi
to esfuerzo y gran sacrificio por parte de los dueños o arrendatarios de las haciendas, para poner las primeras bases de la resurrecci6n 
industrial y agrícola de aquel Estad&, con el consiguiente �ienestar que comienza a verse entre los trabajadores del campo como resultado 
de los elevados jornales que se les están pagando en las siembras que 
se han emprendido. 

El abandono de estos trabajos, a que forzosamente lle
vará la aplicaci6n del decreto n�mero cinco traerá, no solo la impo
sibilidad para los hacendados de volver a levantar aunque sea en par
te su fortuna perdida (cosa que, dada la animosidad que ha resultado 



de las luchas políticas, en nada preocupa a los actuales mandatarios 
del Estado de Morelos) sino que hará que vuelva el pueblo de ese Estado a padecer la miseria y desolaci6n de que fué victima durante los 
tres años de dominaoi6n zapatista a que nos hemos referido yao Y es
to último, sin duda alguna, si debe preocupar al Gobierno. 

Pero, como es muy fuerte el aliciente que ofrece a las 
masas incultas el "reparto de tierras" que han venido pregonando los 
agitadores, no con el fin de beneficiar al pueblo, sino de escalar 
ellos algún puesto público o de aprovechar para si ese reparto de tie
rras vali�ndose de la imprevisi6n del indígena para quedarse con esas 
'parcelas' a un costo ridículo, y ya que a este aliciente se ha dado 
nuevo vigor con la publicaci6n del cuatro de septiembre, rogamos a -usted muy encarecidamente que se sirva tomar en cuenta las observacio
nes del presente memorandum, no dudando que el claro entendimiento de 
usted le hará ver los peligros que entraña esa medida tan atentalnria, 
así como nociva y poco práctica para aquellos a quienes se pretendern beneficiar, con grave perjuicio de la industria azucarera del Estado 
de Morelos y del país en general• 

El pueblo trabajador de Morelos, el pueblo pacifico que 
tan s6lo ha sido victima indefensa desde que se inició la revolución 
en aquella regi6n de todos los combatientes instigados por los agita
aores, está desengañado, cansado, y lo fiñico que desea es que se le 
den garantías para poder dedicarse al trabajo, ya sea en sus propias 
tierras (pues hacemos notar que la mayoría de los pueblos del Estado 
poseen considerables extensiones de terreno) ya sea en las tierras 
de temporal que año con año están acostumbrados a tomar en arrenda
miento en condiciones verdaderamente ventajosas, y sobre todo desean 
que vuelva el trabajo de las haciendas que tan excelentes jornales les 
héDl.proporcionado y tendrán que proporcionárseles afln mejores de hoy 
en adelante. 

Los peones acasillados antiguamente en los "reales" de 
las haciendas, que en su inmensa mayoría nunca han tomado parte direc
ta en la revoluci6n, carecen en la actualidad y anhelan el retorno de 
la condición en que antes vivían y la que muchos agitadores llamaron 
"esclavitud". 

Consistía esta condici6n en tener la m�s completa liber
tad para trabajar en la hacienda que fuera más de su gusto, o de no -
trabajar en ninglhna si prefería vivir en algún pueblo, pues en Moreloe 
no existía el sistema de deudas que arraigaba a los peones en las haciendas de otros Bstados; tenían su raya completa, es decir, sin de
aucci6n alguna de ninguna especie por ningún concepto, en pesos fuer
t�, todos los sábados y tambi�n los martes para los que quer1an un -

elanto a cuenta de la raya de fin de semana; el comercio era entera
mente libre, es decir que la tienda que existia era negociaci6n inde
pendiente de �sta y establecida unicamente para la comidad de los pee
nes quienes no tenían la menor obligaci6n de surtirse en ella. En los 
reales también había libertad de comercio y s6lo se prohibía por rázo
nes de 6rden y moralidad la venta de alcohol, de suerte que a más de 
la "plaza" que se establecía en el real como en cualquier pueblo, las mujeres de los peones (y estos mismos los domingos) vendían libremen
te lo que querían, comestibles principalmente. El sistema de "tien
das de raya" era absolutamente desconocido en Morelos y muchos peo
nes se surtían de lo que necesitaban en los pueblos vecinos. 

Las casas proporcionadas por la hacienda a los peones 



eran tan buenas o mejores que las de los pueblos, sanas y aisladas 
unas de otras por un terreno bastante amplio asignado a cada una co
mo una ayuda para el peon que en él tenia sus animales domésticos y 
de labor y hasta pequeñas siembras. 

Los jornales eran remuneradores como en ninguna otra 
parte de la Replblica, pagados como se ha visto, en metálico y reli
giosamente. Esos jornales, ya tan amplios antes de la revoluci6n eon 
hly mucho mayores pues aunque las siembras emprendidas desde hace ca
si dos años son muy imferiores a las de los años que precedieron a 
1914, es mucha la escac�s de gente tanto por la mortandad, las epide
mias y las emigraciones a otros Estados que pro�oc6 la revoluoi6n, -como porque al unirse al movimiento que d�rroo6 al Gobierno Oarrancis
ta el elemento zapatista militante que quedaba en tan reducido ndme
ro, despu�� del triunfo se han dado de alta nuevamente muchísimos ex
zapatistas que durante el Gobierno anterior habían ya vuelto tranqui
lamente a la vida de trabajo y que hoy que ya no hay que combatir ni 
peligro que temer prefieren vivir del Presupuesto sin trabajar y con 
la esperanza de un "licenciamiento" bien remunerado. Esta escaoés de 
brazos ha provocado naturalmente una gran alza en los jornales a pe
sar, como se ha dicho, de lo reducido de las siembras, alza que no es 
de suponerse que disminuya pues a'ful en el caso de que el licenciamiento de numerosas fuerzas zapatisfas librara un buen n6mero de indivi
duos para dedicarse a los trabajos del campo, como es de todo punto 

. indispensable aumentar estos, la falta proporcional de jornaleros se
rá la misma. 

Gozaban tambi�n los peones de las haciendas de pensio
nes amplias para los viejos, servicio m�dico y medicinas gratuitas -
para los peones y sus familias en muchas haciendas, y en algunas, a
demás socorros para las viudas, los huérfanos y los enfermos; escue
las en todas las fi:mas en su mayor1a construidas exprofeso con profesores pagados por la hacienda misma. 

Y todas esas ventajas las obtenían los peones a cambio 
de la �nica obligaci6n por su parte de trabajar en los campos o en el 
ingenio de la hacienda seis dias a la semana, mediante los mismos jor
nales que ganaban los que acudían voluntariamente de los pueblos. Esta obligaci6n duraba unicamente mientras ellos quisieran permanecer 
en la hacienda. 

Debe haber sido muy buena la condici6n del peon acasillado en los reales, (la que hoy ya vuelven a solicitar) puesto qu� 
a pesar de la vecindad tam inmediata de muchos pueblos era numerosa 
la poblaci6n agrupada en torno de las haciendas, entre la que habia, 
hasta que empez6 la revoluoi6n, familias que habían permanecido alli 
por muchas generaciones, y no debe haber sido malo el trato que se 
les daba puesto que los mismos descendientes de los esclavos negros 
de hace más de un siglo se ufanaban de haber pertenecido a lo que e
llos llamaban la "esclavonia" y ellos, sus hijos y sus nietos, queda
ron fieles a las haciendas hasta que vino a desvandarlos la destrucci6n de las fincas y la ruina del Estado: el zapatismo. 

y todo lo que dejamos dicho estámos dispuestos a probarlo con testimonios y con documentos eehacientes. tD6nde está,pues, 
la tan traída y llevada tirania de los hacendados.de Morelos! 

X 
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La solución del "problema de Morelos" que realmente beneficiaría a todos, a los que antes eran ricos y se encuentran hoy 

arruinado.e asi como a los que habiendo sido y siendo pobres pueden mejorar su situaci6n de manera positiva y rápida, está muy lejos·de 
ser el reparto de tierras, sobre todo en la forma tan desordenada,e 
incdla?ente en que pretende llevarse a cabo por medio del decreto re
lativo del sr. Gobernador Provisional del Estado de Morelos. La solu
ci6n, pues, a nuestro juicio, y para la cual se han dado ya los pri
meros pasos es la siguiente: 

Para llegar a ella es indispensable, antes que nada, 
examinar cuales son las condiciones de la regi6n, los recursos natu
rales, los antecedentes verdaderos que son en los que debe uno basar
se para no llegar a una concluci6n erroneaº 

El primer hecho indiscutible que hay que tener en cuenta, es que el Estado no es unicamente agrícola sino escencialmente -
industrial, ·al grado que nada valdría su principal riqueza agrícola o 
aea la cana, sin el indispensable complemento industrial de la elabo
raci6n de azúcar y alcohol. 

Todo aquel que juzgue la cuesti6n de una manera desa
pasionada y que aea verdadero conocedor de la región admite como he
chos incontroversibles los siguientes cuatro puntos: 

PRIMERO: El ru1ico c·..1.ltiv0 E'.Usceptible de gran rendi
miento y de seguros resultados, el único que puede fundar sobre bases 
sólidas y permanentes la ri�ueza de sus habitantes es, en Morelos, el 
cultivo de la caña de azucar para el cual su suelo y clima se adaptan 
admirablemente. La explotación de otras plantas como el maíz, el arroz 
el algod6n, etc., o es poco remunerativa o demasiado peligrosa y a veces imposible. El ma1z es de producto exiguo, el algodón extremadamen
te inseguro y el arroz, considerado después de la caña como uno de los 
mejores negocios agrícolas de Morelos, a más de estar expuesto a mu
chos peligros de que carece la caña, corre, como en los presentes mo
mentos, el de que los crecidos gastos que eroga su cultivo no se com
pensen con los precios que alcanza ese grano en los mercados del pa!s• 

SEGUNDO: En consecuencia, Morelos no es solo agrícola, es tambi�n industrial, y en muy alto grado. La industria del azúcar 
y del alcohol es esencial para su vida social y política. Sin azu
car no puede haber ni bienestar para el pueblo mo�elense, ni presu
puesto de ingresos para su Gobierno. Sin azúcar no podría vivir More
�Os com�tidad federativa libre y soberanae 

TERCERO: La superficie de tierras regadas antes de la 
revoluci6n era aproximadamente de �o.ooo ectareas y puede ser duplicada cuando menos mediante un gasto de consideraci6n, pero muy hace
dero. Tal como los campos están hoy sobra tierra y falta agua, y si 
en las haciendas de Morelos, antes de la revolución, se levantaba una 
cántidad de caña que podía compararse muy favorablemente con lo producido por otros paises, Cuba por ejemplo, ello se debia a que el agua 
de riego se encontraba entre relativamente poeas manos y su distribución era tan perfecta, generalmente hablando, que en más de una o
casión se puso como modelo al mundo azucarero por autores extranjeros de fama mundial. 

CUARTO: El cultivo de la caña de azucar no puedo ser emprendido 
por el pequeño agricultor: lo. porque pa.ra recoger el fruto se nece-



-6-
sitan de dieciseis a dieciocho meses de trabajo y la inversi6n de una suma que está totalmente fuera de su alcance; 2o. porque para 
ese c�ltivo se necesitan en Morelos conocimientos agron6micos que el pequeno agricultor no puede poseer por razones obvias; po. porque 
el cultivo en parcelas por una multitud de propietarios traería como consecuencia irremediable el que el agua de riego no alcanzara ni pa
ra una d6cima parte de la superficie que antes de la revolución se cul 
tivaba. 

Para todo aquel que no proceda de mala fe, o que no es
t� ofuscado por pasiones políticas, las consecuencias de los hechos reales y positivos anteriormente anentados son clarísimos. Buscar la 
soluci6n del "problema de Morelos" en el fraccionamiento de las tie
rras �Fagadae actualmente, o que pueden regarse, es sencillamente un 
absurdo. 

Para que un agricultor viva y prospere no le basta tan 
solo poseer una cantidad de tierra más o menos grande y más o menos -
fértilf precisa además que tenga los medios necesarios para hacer 
producir a esa tierra lo suficiente para su bienestar económico.Pre
cisa igualmente que tenga lo bastante para sostenerse durante el -
tiempo que tarde en producirse la cosecha. 

Si les Estados Unidos son y han sido durante muchos a
ños la naci6n que cuenta con la poblaci6n rural más próspera, esto se 
debe al uso de maquinaria agrícola perfeccionada que el agricultor a
mericano puede adquirir y sabe emplear. Seg-6.n estadisticas ofici�les 
recientemente publica�as, un hombre en Los Estados Unidos siembra, -
cultiva y cosecha en promedio 27 1/2 acres de tierra. La naci6n que 
más adelantada venia inmediatament d.1uspucSa�,era Íiungriaf {antes de la
guerra) y un,hombre:.a11i no dominaba más de diez acres. Otros pa!aes, 
incluso Fra�ia que se considera generalnente muy adelantada en agri 
cultura, venían mucho más atrás afm. ¿Qué lugar le correspondería 
al indígena de Morelos? 

Hagamos algunos n'Ómeros, bs.sados en datos que a todos 
los que conocemos el Estado son de sobra familiares. 

Un peon de allí es y será por muchísimos años todav!a 
solo capaz de manejar una yunta de bueyes, provista de su correspon
diente arado. Suponiendo que cada jefe de familia tuviera su yunta 
y su arado propios (lo que dista mucho de ser una realidad por que 
alli más que en otras partes escacea el ganado en grado sumo), esa 
yunta, por buena que se le suponga, manejada por el Jefe de una fa
milia y ayudado por esta en las labores de siembra, cultivo y cose
cha, no puede labrar más que una media fanega de sembradura, o sean 
6p.ooo varas cuadradas o tres �omedia hectareas. Esa superficie, sem
brada de maiz, ya sea de riego o de temporal, le producirá de �O a 40 cargas; pongamos el maximun, 40 cargas que es excepcional. Es-
tas 40 cargas al precio corrir.:nte del maiz en años normales, solo ., 
representan unos trescientos veinte pesos, de los que habr� que de
ducir gastos indispensables como contribuciones, desgaste de arados, 
etc., que cuando menos se deben calcular en veinte pesosº SupongáIOOs {lo que no es exacto) que pudiera levantar dos cosechas al año, una 
de riego y otra de temporal. Las dos cosechas les producirían seis
cientos pesos anuales. Si su familia se compusiera como es usual, 
de su mujer y dos hijos en legad de ayudarle en las labores es evi-
dente que con los seiscientos pe�os no podrian vivir más que en la



miseria y si, como al agricultor sucede frecuentemente, se le per
diera una cosecha o se le muriera un buey, quedaría irremisiblemen
te en la ruina. 

Y a todo esto hemos venido suponiendo que el Jefe de 
esa familia contaba con los fondos suficientes para aübsistir mien
tras levantaba la primera cosecha (por lo menos) lo que en la gran
dísima mayor!a de los casos no sucede. 

Durante la época de prosperidad en Morelos y parti
cularmente de 1900 a 1910, el peon del campo vivía con más holgura 
que en parte alguna de la República (digan lo que dijeren los ca
lumniadores) por el simple hecho de que disponía de dos fuentes de 
ingresos: el elevado jornal que ganaba en los ingenios azucareros 
y el producto de lo que sembraba por su cuenta, ya que los propie
tarios de fincas, dedicados por completo a la caña de azúcar, arres� 
daban todas las tierras de temporal bajo condiciones muy ventajo
sas, mucho más ventajosas que en la mayoría del resto del país y en 
ciertas ocasiones p0r una renta casi nominal. 

Como la siembra de temporal se hacia en la �poca en 
que menos cuidado exigían los cañaverales, una y otra cosa se lle
vabab practicamente de modo simultáneo. En otras palabras, de �00 
dias que el peon trabajaba al año, 50 cuando más los dedicaba a su 
siembra propia, ayudado por su familia, y 250 a los cañaverales, -
los cuales demandaban atenciones constantes, ya fuese en .labores de 
campo o en labores industriales en vista de que en un año dado ha
bía siempre dos campos: el de caña moledera y el de p}antilla. la 
superficie que cultivaba el peon por su cuenta era lo que menos le 
producía. 

Ya hemos visto que la superficie de tierra que un 
hombre puede atender con una buena yumta de bueyes no rinde en bru
to más que unos trescientos pesos. En cambio los 250 dias de tra
bajo en los cañaverales o en los ingenios representaban para una 
familia el siguiente ingreso: 

Trabajo del Jefe de ella: 
150 dias como gañán, tareane etc., en 
el campo, a $1.oo diario 
1op dias como cortador de caña, trapi
chero, carrero, alzador, centrifuguero, 
etc. {labores de la zafra) a $2- diarios 
como m!nimu.n (había muchos que ganaban 
p y 4 pesos al dia) 
250 dias de trabajo de sus dos hijos a 
$ o.75 diarios 

$150.oo 

200.00 

375,oo ���----�---
T o  t a  1: $725.oo 

En otras palabras, la industria del az�car propor
cionaba al jornalero un ingreso dos veces y media superior al ob
tenido por sus siembras propias y no le impedía dedicarse libre
mente a estas, sino que al contrario, uno y otro ingreso se suma
ban, alcanzando el pe6n de Morelos un grado de bienestar no igua
lado en ninguna otra regi6n del pais. 
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¿Cuál seria la consecuencia inmediata del reparto 

de las tierras de riego de las haciendas entre los peones? 
Dijimos antes que la superficie dedicada en Morelos 

al cultivo de la caña era de 30.000 hectáreas sembradas de caña de 
un modo permanente. Sabido es' por todos que cada hacienda de More
los dividía su campo regable en tres partes: un tercio lo ocupaba 
la caña moledera, otro tercio la plantilla durante solo unos tres 
o cuatro meses del año, y el resto estaba descansando para permitir
a la tierra recuperar su vigér. Esta divisi6n del terreno no tenia
una base arbitraria: como en Morelos hay en proporci6n mucha más -
tierra que agua, se sembraba de plantilla todo lo más que era posi
ble re¡:_,ar y se dedicaban otros dos tantos de tierra a los usos que
hemos señalado. En consecuencia la superficie efectivamente regada
no era más que de 10.000 hectáréaa en nómeros redondos, y esto es
facilísimo de comprobar por medio de las excelentes estadís ticas o
ficiales que año a año se formaban a la hora de repartirse los im
puestos con que estaban gravados el az6car, la miel y el acohol.

Ya dijimos que ,el riego de esa superficie era posi
ble unicamente debido al hecho de que cada hacendado distribuía sus 
porpias aguas con el mayor 6rden y econom!a que le eran dables. Al 
quedar fraccionada esa superficie evidentísimo es que el agua dis
ponible, solicitada por todos al mismo tiempo sin tasa ni medida -
como es la arraigada costumbre entre los campesinos de todas partes, 
no alcanzaría más que para la décima parte de esas 10.000 hectáreas. 
tEs decir, que s61o 1.000 hectáreas serian real y efectivamente re-
gadas y que la cosecha del resto se perdería por falta de agua! Pe
ro supongamos que se realizase un milagro nunca visto, y que el li
quido alcanzara para toda la superficie. Diez mil hectáreas sembra
das de maiz y de algo de chilares y otras menudencias que el indí
gena tiene en invencible afecto producirían, computando sobre el 
máximun realizable en Morelos, u.nas 115.000 cargas (de dos hect6-
litros) de matz, que al precio de diez pesos (mayor que el que ge
neralmante se obtiene en Morelos) valdrían $1.150.000 cantidad que, 
como hemos visto, produciría a los que la hubieran cosechado un -
rendimiento miserable. 

Comparemos esta cantidad con lo que esas 10.000 hec
táreas son ca�aces de producir, y de hecho han producido, sembradas
en caña de az car seg�n las estadfsticas oficiales. 

La 6ltima zafra normal que fue la de 1909-1910. El 
azúcar zafrada ese año alcanz6 la cifra de 47.974.707 kilogramos. 

El acoho elaborado en el Estado (ya hacemos notar 
que una fuerte proporci6n de las mieles de esa zafra se elabor6 
fuera de ál) ascendi6 a 6.805,888 litros. 

Calculados estos productos a los precios de 60 cen
tavos el kilo: ·para el az'Ó.car y de .60 centavos el litro para el -
alcohol, bien inferiores a los corrientes en laza, el producto 
de esas 10.000 hect reas ser!a de �2.sso.000,00 en n6meros re
dondos. 

La diferencia es sencillamente enorme, abrumadora. 
Y nótese bien que una vez vuelto Morelos a s� prosperidad y traba
jando las haciendas a su máximun de producción, no habr!a brazos 
suficientes dentro del Estado y los salarios alcanzaria.n proporcio-



-9-
nes elevadisimas, cifrándose por decenas de millones las rayas 
anuales de las haciendas, con. lo que el pueblo morelense alcanza
ría una prosperidad comparable solo con la que disfruta el pueblo 
de Cuba, uno de los paises más. ricos del mundo en proporci6n con 
el nrunero de sus habitantes. 

No: el fraccionamiento de las haciendas de Moremos, 
como soluci6n del llamado nproblema agrario" que all1 no existe ni 
ha existido nunca, no seria tal soluci6n sino un colosal error e
con6mico y una grave injusticia que traería para la nación funestas 
consecuencias, bajo cualquier punto de vista que se examine. La so
luci6n es otra. 

La salvaci6n del pueblo de Morelos, su progreso mo
ral, intelectual y material dependen, no del irreflexivo fracciona
miento de las grandes propiedades sino de la resurre.cci6n de la in
dustria azucarera que destruy6 el zapatismo. Esta rerrucoi6n per
mitirá, como ya dejamos dicho, que lo elevado de los jornalea pro
porcione al peon una situaci6n econ6mica apeteeibls, tendrá el mis
mo peon campo suficiente para volverse pequeño propietario.si as1 
lo desea, cultivando su parcela propiá o arrendada en una ápoca del 
año y trabajando en los cañaverales de los ingenios en otras �pocas; 
a-6.n más, si fuere progresista y econ6mico puede todav!a mejorar su 
situaci6n volviéndose colono y cultivando caña por su cuenta como 
lo hacen los de Cuba, cosa que podrá hacer dentro del proyecto de 
grandes ingenios centrales que tienen los hacendados. 

Este proyecto que creemos ser la fuiica soluci6n del 
"problema de Morelos" consiste, a grandes rasgos, en aceptar alguna 
de las ofertas que por parte de capitalistas extranjeros han sido 
hechas a los hacendados, y que están pendientes de resoluci6n, pa
ra establecer en el Estado un nwnero reducido de gr.auidea ingenios· 
centrales con todos loa adslantos modernos da la industria azucarera, capaces de moler toda la caña que el Estado produzca, y fabricar 
azucar tan barata como en cualquier otra parte del mundo debido a 
la centralizaci6n de la producoi6n. Con los recursos proporcionados 
por el mismo grupo de capitalistas se procedería inmediatamente al
estudio del aprovechamiento para riego de grandes cantidades de agua 
que hasta hoy no se han utilizado por falta de capital, y se empren
derían cuanto antes las obras necesarias para duplicar cuando menos 
la superficie regable en la actualidad. En todos aquellos en donde 
la abundancia del agua lo permitiere, y sobre todoeen los campos 
que nuevamente se abrieran al regadío se fomentaría por todos los 
medios prudentes el cultivo de la caña por "colonos" en parcelas 
tan cortas como el negocio lo permitiere, proporcionando de ese mo
do una fuente mayor de ingresos a los trabajadores más serios y pre
gresistaa. 

Este proyecto, que convertiría al Estado de Morelos 
de triste ruina que es hoy en un verdadero emporio de riqueza, no 
es un sueño: es una realidad que puede ponerse en via de ejecuci6n desde luefo. Hay poderosas compañ1aa dispuestas a entrar en arreglos con os hacendados una de las cuales ha hecho ya proposicio
nes por escrito y otra.a las harán en un futuro muy próximo. Con -
solo cultivar debidamente, como antes de la revoluci6n 10.000 hec
táreas de caña de az�car los jornales se pondráin elevad!simos y 
el pueblo morelenae disfrutaría de una prosperidad envidiable. iQué 
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no seria, pues, cuando se llevaran a cabo las obras de regadío 
para duplicar la superficie regable y se pusiera ésta en explo
taci6n? 

Como a pesar de esto hay personas que creen en la -
conveniencia de crear "la pequeña propiedad" y en la "independen
cia económica de la raza indígena", los hacendados sin duda se -prestavian gustosísimos a fraccionar en condiciones verdaderamente 
liberales de precio y plazraaquellos de los terrenos que el estudio demostrara que no son susceptibles de regarse, pero si de sembrarse 
de temporal. Creemos haber demostrado que mientras el peon morelen
se, (o de cualquiera otra parte) no sea capaz de adquirir y� 
debidamente la maquinaria agrícola moderna y s6lo se sirva de una 
yunta de bueyes y de un arado, es imposible que saque de la tierra 
un mediano bienestar tan siquiera. Por lo tanto, lo probable y lo 
casi seguro será que la inmensa mayoría de los trabajadores prefie
ra obtener un ingreso elevado como colono o jornalero de las hacien 
das que dedicarse a sembrar cualquiera otra cosa por su cuenta. Pe
ro, en el caso de que haya gente que lo prefiera, tendrá ancho cam
po e11 dónde satisfacer su anhelo de ser propietario y ejercer sus 
actividades, ya que el cultivo de la caña ocuparía s6lo unas 60.000 
hectáreas y quedarían más de ciento cincuenta mil para fraccionar 
entre pequeños propietarios, de los cuales hay ya en el Estado 
mis de diez mil. 

Pero, para convertir en realidad el proyecto de los 
ingenios centrales hace falta capital, mucho capital. Los cálculos 
que se han hecho varían, segtui los diversos .Proyectos, entre cua
renta y cincuenta millones de pesos, incluyendo el costo de los ingenios, los gastos que exigirían las nuevas obras de regadío y 
los trabajos netamente agrícolas hasta poder recoger la primera cosecha. Este cuantioso capital, para venir a México, exige, entre otras cosas, la garantía hipotecar.a.a de las grandes propiedades 
y la de tratar con personas responsables, capaces de cumplir los 
compromisos que se contraiga� y que sean conocedoras del negocio, 
de la regi6n y de la gente de trabajo• 

Aái pues, no ha de ser con el "pequeño propietario" 
que por medio de un decreto ilegal se quiere crear en Morelos, con el peon imprevisor e inculto, con quien han de tratar los capita
listas. Si el Gobierno del centro¡ en oien del pueblo de Morelos ya que no por el interés del hacendado, ve con buenos ojos la resu
rrecci6n de la industria azucarera morelense debe oponerse a que 
surta efecto el decreto anticonstitucional del cuatro de septiem
bre �ltimo que impediría la realizaci6n del proyecto de grandes 
ingenios centrales, imposibilitando la importación de capital ex
tranjero, aniquilando la industria y la verdadera agricultura del 
Estado de Morelos y sumiéndolo de nuevo en la espantosa miseria 
que padeci6 durante la dominación zapatista. 

En cambio, de llevarse a cabo el pnoyecto de centra
les, será la soluoi6n única que verdaderamente proporcionará rique
za para todos, propietarios y trabajadores, sin violencias, sin in
justicias, sin despojos; mejoramiento social del ind!gena en forma de evoluci6n tan rápida como segura mediante la utilizaci6n debida 
de los cuantiosos ingresos que el estado percibiriao 

El reparto de haciendas en la forma propuesta traería 
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irremisiblemente consigo la ruina permanente del Estado, el des
crédito del Gobierno y probablemente molestas cuestiones interna
cionales que facilmente pueden evitarse con algo de buena volun
tad. 

Asi, pues, señor ministro, al renovar al Gobierno d! 
del centro, por el digno conducto de usted, nuestra protesta más -
formal por el decreto número cinco, expedido por el.Sr. Gobernador 
Provisional del Estado de MOrelos, doctor José G. Parres, con fe
cha cuatro de septiembre del año en curso, lo que hacemos basados 
no solo en nuestro derecho y en lo anticonstitucional del mismo -
decreto, sino teniendo también presentes los desastrosos resultados 
que sin lugar a duda algw.La produciría al surtir sus efectos, tanfo 
para la industria como para la agricultura, tanto para los hacenda
dos como para el pueblo de Morelos, pedimos a usted encarecidamente 
que, tomando en cuenta las razones tan serias expuestas en este me
morandum, se sirva dictar las medidas necesarias para impedir que 
se siga aplicando por la comisión local agraria del Estado el de-
creto susodicho, así como que no sean ratificadas por el Gobierno 
Federal las posesiones provisionales que en virtud del mismo decre
to, y en la forma atentatoria, sumaria, incoherente y desordenada que el propio documento previene, han comenzado ya a darse a al
gunos pueblos del Estado. 

Protestamos a usted, señor Ministro, las segurida-
des de nuestra atenta consideraci6n. 

México, a once de Octubre de mil novecientos veinteº 
Haciendas. 

San Juan Ilaquiltenango. 
Hacienda Cocoyotla. 

Haciendas de Frenita y Cuahuistla. 

San Vicente Y Anexas. 
Hacienda de San Josá Vista 
Hermosa. 
Hacienda de Femilpa. 
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0 ALL'.E DE 00LIMA 176. CIENTO SETENTA Y SEIS 

� TENGO EL I-IGl!OR DE PARTIVIPAR A UD El qE PUESTA A SU TELEG8AMA DE HOY 

o 'C o 
8 

ílE�ERENTE 'i'ENSAJES D':: L'D. 'f DEL SR A�LlQ GE ESTA c:1r DAD QllE EST A 

SRI A A 1,'il <;ARGO YA TI n E ESTL'DI ADO EL PROYECTO DE DEt;�ETO Ql'E DEROGA LA

LEY ELECTORAL PROí1J{;LGAOA HACE UN AÑO ., ESPERO QUE EL C PRESfnENTE 

Sl.'PSTITl:TO DE LA REPL'BLl"A LE OE ,ti AP�OBASION PA11A Ql'E SE;A EXPEDIDO 

EN rns;o DE LA3 Ml5MAS FACULTADES ót E TUVO EL SR. f'ARRAN7A AL O.AR SLI 

[;["RETO NO SI U:oo E1;E'iARIO EN 1:)(H1J<'ECl!'[N1;I A QUE SEAN APLA7'ADAS LAS 

ELEl;<'IONES r:L:Nl<'lPALES ,RESPTTE EL SL'B SRIO E DEL D 

J O LL'GO. 
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Gral.Alvaro Obreg6n,Presidente Blecto 2.U.A. 

Honr·o1re acus::ir recjco '.J. 1 ... :stPJ.. ;::;LA. tsle r::ram0 que trr.inscri be men-
saje del sr, J.R.�l�res,Fresictente 1el Partido socialista agra-
rio Pro-Campeche, to�.nr 'lo nota Je qus �.G6mez "]_e qui<->n se t:;_,9ta, 
en dicho "'.le11saj e era Pre..:i ,:i ,.,:.te .• unici:,:-ci,l le C. Ca:".'•º ./b., G'1r0.., y tu-
vo que s·üir de alli por la host ili :·d �.el Gobern::i..dor del ,i:s:bad.o. 
i especto queja forrnul1,j_9.. ;JOr el Sr. J .R.Flores contra obstrucci6n 
del r8:)etiio Gobernador .._JG.l'a evitar que Pa.rt1:lo ,Jocialista entre 
a la proxir3.. lucha,me sati,�f3.,ce participar a usted.que ,hoy en la. 
na}ana telegrafié a Sr,Gobernador Sales Guerrero,oncarga�dole 
s·:1.ma equidad en este ,,r,0.,rto, pues le aconsej"é que derogara dispo
siciones contenidas en Ley -' ucel, expecHda para burlar el voto : ú�,l i -
co de Ca:n�-eche, ya que este,Y"os actuando en una ad.,.,.:inistraci6n sana 
y con tend'?'ílCiac: 8, im>a,ntai� '-:cfiritivo.,r�E.l.te lv _,.é'JC0di.mieictos 
hon�,"l.dOs en las fv.nciones públicas; 1.der.::ás voy a transcribirle el 
tele0ram'1. de ucted,�g,r3. que sepa que las quejas de lo.J ciudada1:.os 
campech�no� se han elevado no Golo al §jecutivo de la Uni6n,sino 
al ciudrv1_:::i,no que está en v1.s ... eras de asumir la Primera, a.:::;i"'tr2.".:;ura 
de la aci6n.-Hespetuosamente. 

81 Subsecretario, 
Encargaao del Des�acho. 

José l Lu:�o. 
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SU _JEf SAJL DE YE • AGRADEZCO illJCllO A � CIOU 
PREST.AR A MI $.A.JE A TEnIDn ELATI O ELEC IONES 

CAMP'i!CHE. AFECTUOS.t\1\¡'E. �i.'E SALIDOLO. 
ALVARO OJIDEGON. 

PASE g51. 
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